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NOTICIAS DE ULTRAMAR,
'

Habana 5o de mayo.

Concluye el estrado (Id diario sobre los inconvenientes de
la emancipación de esta isla.

Ventiladas las cuestiones que nos propusimos, continúa
el autor del discurso, hasta el punta de haber demostrado la
ninguna conveniencia que resultaria à esta isla de su separa»
ciou, y los mates que esta le introducir ía , coocluiremos con
emitir nuestra opinion, particular en la materia. La masa de
habitantes de este suelo, la mayoría de ellos, los verdadero«
interesados en «u prosperidad, jamas han pensado en otra
cosa que en la uniou á la metrópoli, por su identidad de
opiniones, por el honor que los distingue , y por el juicio
que los caracteriza. Siempre unidos al gobierno han sabido
Derrocar las insidias de cuatro malévolos., deshacer sus qui-
meras, y despreciar sus invectivas ; y por nías que aquellos
de aquí, de la península y de los paises vecinos, ingratos al
asilo que hallaron en esta fíel isla, hayan pensado, propalado
y escrito especies alarmantes y liberticidas, no hallaron jauías
en ellos otro resultado, que el de afirmarlos mas y mas en
sus honrados procederes ', y en que se les conozca para dar-
les el lagar que se merecen. Es pues, probado que esas vo-
ces , dichos y escritos tan procaces, como seductores é incita*
dores al desorden, esas infracciones de nuestro código que
determina el territorio que comprende la monarquía, esa di-
visión de provincialismo conque han tratado de desunirnos;
no nace de otras cabezas que de las de unos pocos estravia-
dos ó seducidos ; pero no hay que temerles, pues los fieles
naturales de la Habana,su importante vecindario, sus pre-
dilectos hijos conocen bien sus intereses, les sobra honor pa-
ra despreciar y abatir al que intentara mancharlos, y unidos
siempre á la autoridad que rige, sabrán hacer entrar en la
razón à esa pequeña turba de engañados que no reparan que
ellos serian los primeros que caerían sumidos en la profunda
sima de estravios. Si, los que piensan y hablan sobre sepa-
ración son muy pocos, y acaso los mas en nada correspon-
den á la fidelísima Cuba. Pero como la tranquilidad puede
ser perturbada por una docena de ilusos, y este mal debe
evitarse, quisiéramos mas energía en el gobierno, mas vigi-
lancia en las autoridades, y mas circunspección en los pe-
riodistas, para que acalladas las pasiones, volara sin deten-
ción esta isla à la cumbre de su felicidad, para cuyo logro es
indispensable la mayor unión, la mas estrecha fraternidad,
y que se borren los apodos y clasificaciones conque la ma-
licia ha intentado separar sus vecinos, despreciando tales vo-
ces y dando de ello las pruebas mas positivas á aquellos in-
cautos . Siendo, como es esta, la opinión general de los ha«
baneios que aman de corazón el código de nuestras libertades,

y que son bastante ilustrados para dar el lugar que corres**
ponde á las cosas, ningún temor, ninguna ansiedad debç
ofrece r lo que intenten aquellos pocos que .ó sabrán contener*
se, ó serán victimas de eu indiscreción. Union, union, y con
ella contará el gobierno con la fuerza moral que le tendrá en
aptitud de imponer á los maquinadores ; union, y con ella ja-i
mas será psrturbada nuestra envidiable tranquilidad; »nion £
con ella haremos ver à todo el universo que la Habana ha sH
do y es la mansión de la paz, el asilo de los desgraciados, y;
el baluarte de la fidelidad.

Que sus habitadores de amable y dulce trato, consecuen«
tes y pundonorosos, nunca abrigarán tú han abrigado otros
sentimientos que los que caracterizan aquellas sus insepartH
bles cua lida des, y desengañados los incautos, y llenos de coa-¿
fianza los hombres laboriosos y los pueblos que han de fre«
cuentar nuestros puertos, ten drémps abundancia, productô
estracciones y prosperidad, y pediremos para completar 8U
logro cuanto creamos conveniente al augusto congreso, sia
necesidad de ocurrir á las quimeras con que se distinguen
los que quisieran nuestro mal , seguros de que nos será otor-J
gado cuanto sea benéfico y justo, porque este es carácter que
distingue à la grande nación à que pertenecemos: y por ul-í
timo , aun cuando parezca á nuestros lectores una materiali-
dad la esplicacion que vamos á hacer , nos disimularán la
presentemos, por creerla útil en favor de la unión.

La m ooarquía española se compone de provincias euro*
peas , americanas, asiáticas y africanas : tanto vale decir espâ
ñol, como español europeo, español americano, asiático 6
africano. Según la parte del mundo que sea , asi añadirá «
la voz universal español que lo caracteriza, la que distinga;
aquella. Las provincias toda s forman la monarquía española«
y tan provincia de España es Cataluña ó Castilla , como U

Habana ó Puerto-Rico; todo lo que no sea esto, es cami-
nar à desunirnos, porque España no significa ni Europa, ní
América, ni Asia ni Africa , sia o una nación con individuos,
pueblos y provincias e o las cuatro partes en que se divido
el mundo conocido.

Fuera, pues, de interpretaciones, ni de apodos que noi
significando realidad, se usan para desunir, y siendo mas fn
lósofoa que los que han tratado de regalarnos aquel mal, use'*'
mos de las verdaderas acepciones de las voces, y no tendrá
entrada tan maligna interpretación. Tengamos también presen-'
te que la última ley sobre conspiradores contra la Constila«)
cion, incluye á los que pongan de su parte medios para se-'

p arar algún pueblo ó provincia del territorio de la monar-
quía, y son por consiguiente infractores à ella los que in-
friuj a ndicho artículo. Hágase asi por medio de la ley , pon-:
ganse en vigor otras muchas que ecsisten sobre ociosos, mal
entretenidos. y policía, y puede ser que alguno» de loi soi



'

!

ñsclores, enemigos de nuestra dicha, ¿ introducidos á nues-
tra comunidad, donde gozan por la bondad de los habitan-
tes, se voyan à otros pueblos donde acaso habrán hecho la
desgracia de sus moradores , â recoger los primorosos frutos
de sus acaloramientos y poco juicio.

A esto quisieran los patricios respetables , los comercian-
tes laboriosos , los vecinos industriosos, todos los que tienen
que perder, y es casi la población entera, se acerque à la
autoridad, y sin duda desapareciera tanta indiscreción, y los
disgustos que ofrece á los pacíficos y honrados vecinos de es-
ta hermosa isla. El gobierno ademas de los recursos que le
ofrecen las leyes y la fuerza física que tiene à su disposi-
ción, cuenta también con la moral que le da este vecindar
rio, para sostener las establecidas en su beneficio.

-  -Habana 14 de febrero de í8z3. — P. T. C.

NOTICIA S NACIONALES ,

Cádiz 17 de Agosto.

Pocas cosas nos han hecho reír tanto corro la represen-
tación del conde de Castro Tor reno h la llamada regencia
de España é Indias , ofreciéndole sus servicios y los de sus
alabarderos. ¿Quién en efecto no se rie oí ver metido à gua-
yo al menguado Castro Torreão ? j Qué! ¿Ser rien también
nuestros lectores ? ¿ Toman à burla nuestro dicho ? Pues no
se burlen y oigan como habla S. E.: «mi corazón se llenó de
una indignación que no podrá aplacarse hasta que tenga la
dicha de derramar (¡risum ienealis amici!') mi sangre en de-
fensa de mi rey cautivo etc. »Ya tenemos al señor conde en
campaña con sus alabarderos y sus alabardas: /tristes de voso-
tros soldados del ejército nacional! No tenéis mas tiempo de
,vida que el que tarde en desenvainar su virgen espada este
caudillo de las Atropas inquisitomles. j Defensores de la Isla
Gaditana! Prepa.ra.os: el gran capitán Castro Torreño viene
à derramar su sangre. El día menos pensado estará dejante del
Trocadero ò del Portazgo un general bien conocido en los fas-
tos del miedp, y en los de los bagages de algunos ejércitos:
tm general en fin, à quien ningún de vosotros conoceréis,
porque siempre lo ha sido de paz y jamas de guerra.

¡Válganos Dios,.señor conde/ siaduda ha querido V. E.
burlarse de su ama la regencia, pues de otro modo no le
iii a à ofrecer una sangre que como à todos es notorio nadie
lia sabido economizarla mejor en todas ocasiones que V. E.:
y si otros han sido alguna vez sus deseos, ¿por qué no
mar.chó à verterla eu el memorable 7 de juli o à la cabezo»
de un bataìlon de guardias? ¿y por qué después tío se lia
.alistado en alguna de las bandas afrancesadas ? ¿ ó por quJ
ahora no viene 5 asaltar la batería de Urrutia ò la de Arco-
Aguero .?. Porque V. E. será lo que ha sido siempre : un metí'
Recato cobarde. No eche baladronadas , señor conde duque, le
.aconsejamos que adule larga y tendidamente como ha de cos-
tumbre, y déjese, déjese de derramar mas sangre que la de
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los pollos y pichones de su opípara mesa.
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CORTES,

PRESIDENCIA DEL SEÄOR ZULUETA;

Vitima sesión de las Cortes ordinarias*
'

Se leyó y quedó aprobada el acta de la anterior.
Se leyeron los artículos de la Constitución y del regla-

mento, relativos à Ias reglas que débet*  observarse en el acto
de cerrar las Cortes sus sesiones.

Se leyó la lista de Jos señores diputados que componían
las diputaciones encargadas de recibir à'S. M, el Rey y à S.

. la Reina, anunciando el señor presidente que se sirviesen
s señores individuos de dichas diputaciones estar prontos para

*ali r à desempeñar su encargo.
Cuando las salvas de artillería y los redobles de las ca-

jas anunciaron la llegada de SS. MM. y AA. al palacio de las
Cortes, salieron las diputacionesf y la segunda introdujo à

"j

S. M. Ia Reina y Serenísimas Sres. Infantas en la tribun«
que les estaba preparada.

Entró despues S. M.,acompañado de la diputación, de los
Sermos. Sres. Infantes, gentiles hombres de cámara, secre-
tarios del Despacho etc. etc. Tomó S. M. asiento en el trono
y leyó el discurso siguiente. (Véase el Conslit. n.° 24°-)

Concluido que hubo S. M. de leer su discurso, el se-
ñor presidente contestó en los términos siguientes. (Véase el
discurso del señor presidente, publicado también en dicho nú-
mero. )

Después de haber concluido el señor presidente su dis*
curso, se levantó S. M., y saludando con afabilidad al señor
presidente y señores diputados', salió del solón acompañado
de S. M. la Reina y A A., y de las mismas diputaciones.

El señor presidente dijo : Las Cortes ordinarias de la le-
gislatura de 1821 y ï8î3 cierran sus sesiones en el segunda
período de su legislatura hoy dia 5 de Agosto de 1823.

BARCELONA 1$ DE OCTUBRE.
Gobierno Superior Político de la Provincia de Earce*

lona.
C I U D A D A N O S .

La noticia que se dice haberse dado al ejército francés
que sitia esta plaza acerca de hallarse otra vez el Rey en
la plenitud de sus derechos, y prouto à salir de Cádiz »ca-
rece de toda verosimilitud , ya por no detallar el modo de
este asombroso suceso, ya por no haberse calificado poste-;
r'tormente ni sábidose resulta alguna.

Ë! objeto que ha podido tener en este caso el enemigo,
harto amaestrado en el arte de f ing i r , es sin duda alucinar
vuestra idea y haceros suspender aquel noble entusiasmo con
que hasta aqui habeis sabido no solo repeler sus tentativas
contra la plaza , sino salir de ella denodados à provocarle à
una lid, que su cobardía ha tratado siempre de evitar. Pe-
ro dichosamente con vuestro aroor à la Constitución, vuestra
fidelidad al juramento que la prestasteis, y sobre todo vues*
tro ardiente celo por la gloria y por el bien de la patria
que os admira, despreciáis altamente todas las arterías y su-*
gestiones que se os presentan en oposición de tan nobles
ideas.

Continuad, Barceloneses, desoyendo las de todos aquellos
que, aparentando transacciones cuyas ventajas . son efímeras y
aun inconcebibles, intentan amortiguar el vivo fuego de vues-
tro puro civismo. Constitución dei año doce sea vues«*
tra divisa. Valor y '"'constància; y unidos intimamente à
la voz de, los digaos Caudillos militares que rigen vuestras
armas serán gloriosos sus resultados, y Barcelona, la inmortal
Barcelona, dejara para siempre asegurada su fama en la his-
toria. Barcelona i2 de octubre de  José Camps.

El Ayuntamiento Constitucional de Barcelona à sus
.habitantes.

C I U D A D A N O S .

El ejército enemigo que tenemos á Ia vista ha celebrado
con salvas, iluminaciones y regocijos públicos la noticia , que
supone recibida , de haber entrado otra vez el Rey eu el li -
bre uso y plenitud de sus derechos , que equivale á decir en
su language, haberse borrado el artículo 3. ° de la Constitu-
ció n Política de la Monarquía y destruido el sistema repre-
sentativo por cuyo sostén tanta sangre hemos derramado Io í
españoles.

Esta novedad propalada con tan estraordinarias demos-
traciones en la línea de los franceses, ha despertado el fur
ror en el gran número de los ecérrinios entusiastas por la HJ

bertad y sembrado el abatimiento y la desconfianza en losára-
mos de los hombres débiles susceptibles de todo acomodamiento.
La ecsesperacion en los unos y la facilidad eu los otros pudieran
ocasionar males de la mayor trascendencia á Ia Patria , si la
cordura y el t no no dirijiesen nuestros cálculos y recelos.

Este Cuerpo Político Municipal recuerda todavía coa do*



Jor la conducta maquiavélica de los franceses en là guerra
¿<¡ la independencia/ ya entonces contaban más con el enga,
ño que con la fuerza: en todos los ángulos de la Europa pu-
blicaba el cañón el triunfo de las armas imperiales ann cuan-
do1 la fortuna cansada de protejerlas y apoyada- en la cons-
tancia Española marcaba ya sus reveses y el oprobioso des-
tino de Napoleón en la isla de Santa Elena.

Ese ejército que nos bloquea y los gefes que lo mandan,
discípulos y compañeros del usurpador de la España en el
año 1808, tal vez tienen presentes las ventajas que en aque-
ll a época debieron à la intriga , y pretenden evitar ahora por
iguales medios la sangre que debería costaries la posesión de
nuestros fuertes adquiridos por el valor,
' La desaparición de los ejércitos de Morill o y Ballesteros,
acaso se ha debido en gran parte á la demasiada credulidad
de los convenios, y à las ecsageracionea de las desgracias.
¿Y nosotros prestaremos oídos á las sugestiones enemigas,
nosotros que célebres en los fastos de la libertad hemos mani-
festado tantas veces que preferimos el honor à la vida y la
muerte á Ias cadenas?... Hecho humillante seria, y por cier-
lo nuevo en las historias alarmarnos repentinamente por una
noticia comunicada por el enemigo que tiene todo el carác-
ter de la falsedad , y que hasta ahora ni se ha recibido por
el conducto regular , ni ha tenido por otra parte confirma-
ción alguna.
' Uua porción de hombres desmoralizados á sombra de una
terminación oprobiosa, y bajo la esperanza de una pronta
apertura de los canales de la riqueza pública (idea que vier-
ten con toda intención, y que se disiparía como el humo lue-
go que los enemigos nos hubiesen sometido) confuoJcn los
intereses del pueblo y alucinan á los incautos; o tro s mas re-
servados aparentando el mayor celo por el bien 'gMi^ral, de-
soyen los males de la Patria y no tienen mas obg; to .que eva-
dir los sacrificios mas indispensables. Los hombres de bum
por el contrario unidos á las Autoricjítdfís mi litares y civiles
deben en esta crisis formar una sola fami l ia, y estrecha lo
rnas y mas los vínculos de unión y fraterniza J , coutràrrestai*
Tas miras de todos los que intenten pro-uoVèr !;» co»fiv4on y
el desorden, y reclamar contra ellos todo el rigor de la ley
y la ecsecracion de la Patria.

Es tiempo ya, Ciudadanos, de pensar en nuestros sagra-
dos juramentos y cumplirlos. En esto debe cposisíir princi-
palmente nuestra gloria : Y si acaso los Representantes de
la Nación, contra todos los nobles y digfnos seutimieatos
que han desplegado hasta ahora, se olvidasen de su carácter
y dignidad ; y si el Gobierno constitucional se apartase de
la senda del deber, excediéndose de las facultades que tiene
por la Constitución; aun en este inesperado caso, B.rcelona
debería permanecer ioalterable reservándose el derecho de pe-
sar sus intereses particulares , y preferir sepultarse en las rui-
nas de los hermosos edificios que la adornan, á ceder con
ignominia y arrastrar los hierros de una horrorosa esclavitud.

Estos son los consejos que dictan el prudente racioci-
nio y el honor. Ciudadanos: el Ayuntamiento jamas usará
Otro lengnage : No prestéis oídos à los que os ecsageran ven-
tajas de los enemigos ; pensad que si han adquirido algunat
un momento basta para variar la suerte de los estados y te-
ned presente, sobre todo, que sin nuestra firme constancia,
acaso no ocuparían sus tronos esos misinos soberanos que elo-
giaron eu otro tiempo nuestra valentía y reconocieron esos
mismos derechos sagrados que nos disputan ahora con las ar-
mas.

Ciudadanos: Viva la libertad.
Casas Consistoriales de Barcelona ra de Octubre de i8z3<

— El Gefe Político interino Presidente: José Camps. — Alcal-
des: Vicente Cavanilles—Agustin Lsñez—Francisco María
de Gispert—Antonio de Cortada y Amorelí= Buenaventura
Sans y de Gregori.—Regidores; José Costa = J a i rae Esteve y
ClaranmnUcsJtian Sagarra — Gabriel Ametller — José Valentí
—Cayetano Galup ~-Bruno Petrua = Ramon Urgell — Ignacio

i
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Reges — Pablo Janer — Ramon Bonaplata y Carriol — Mel-
chor Pallos—José Francisco Guardiola — Juan Rul l—Juan No-
relias—Francisco Mota—Jacinto Febres —  Tornai}  Gispar=
Síndicos ; José Elias—Domingo Maria Vil a — Joaquín Bus-
quets— Juan Antonio de Llinàs.—-Francisco Altés, Secreta-
rio.- »w»

.
VARIEDADES .

Continúa la Italia por Lady Morgan.

Los que mas han contribuido, despues dû los papas, á
la division y envilecimieoto de la I tal ia, son los Medíeis. La
pintura que hace Lîdv Morgan de la ambición , intrigas é
influj o de esta famil ia, es uno de los trozos qua mejor .ca-
racterizan el espíritu del autor y de su obra. Se llega a mi-
rar lo que dice , como increíble, ó por lo menos como exa-
gerado , no obstante las autoridades en que funda su rela-
ción." Los parricidios, los infanticidios4 las muertes ocurridas
en el palacio Pitti , la matanza del dia de San Bartolomé,
el asesinato de los Strozzi , el martir io de Enrique IV y
otras atrocidades mas repugnantes, aunque menos crueles,
l lenan los intervalos que ocupan la sangre y la m uerte." Las

ù les respetables de Cosme por sobrenombre , el padre
de la Patria, y las cualidades brillantes de Lorenzo el mag-

nifico, lejos de borrar sus crímenes, políticos, son, á los
ojos del a utor, una prueba de su hipocresía. Estos se valie-*
ron de apariencias falaces para hacer traición à sus conciu-
dadanos , corromper al pueblo, y subyugar á su Patria.
Preocupada ya Lady Morgan con esta clase de prevenciones,
encuentra la misma hipocresía hereditaria en el acto, por el

"

cual el último vastago de esta familia, el gran duque Gas-
tón , legó ( dicen ) á su «ación la libertad que sus mayores
le babian tenido usurpada por tanto tiempo.

Tampoco pasa en olvido Lady Morgan en  medio de Ro-f
ma la memoria de los papas (y principalmente la de; Gre-
gorio VII ) que mas elevaron su poderío sóbrelas ruinas de
}a pobreza evangélica , haciendo aun más picantes las idéasele
Gi umone y de sus discípulos, con aquel espíritu de libertad
que' 1« prestan su siglo y su nación. .

Al recorrer los palacios tie los príncipes de, Este en Fer-
rara , recuerda que en otro tiempo estaban en su recinto/Ios
calabozos en que paracia» los partidarios cíe Calvino , y un
teiîtro en que se representaban los dramas de Arioslo, del
Tasso y del Gucríni. » Aqui es (dice) donde Lucrecia Bor-

gia, cuya vida y cuyo nombre están consagrados á !a infâ-
mia , .tenia sus juntas caseras de sabios, y donde la recieo
convertida , Renata de Francia , juntaba sus ¡comisiones re-'
Formadoras à pesar de su ortodoxo marido.
A cada paso que damos por estos inmensos corredores y porr
estos tránsitos húmedos, parece que van ciclante dé nosotros
las imágenes del Tasso, y de Cleonora,0 Del palacio de' lo«
Alfonsos y de los Hipólitos, pasa Lady Morgan à la humilde
y preciosa morada del Ariosto, y de al ii al hospital de santa
Ana, en donde aun ecsista el monumento consagrado á Is
gloria del Tasso y á la ignominia de su patrono, aquella cel-'
dita húmeda, formada con paredones elevados, á la cual la
entraba la luz por una pequeña ventana con reja. Lady Mor-
gan, como otros varios viagères, asegura que esta melabcoli-«'
ca estancia produce en lös que la contemplan una emoción,
y Una especie de sofocación tal que nadie puede soportarla
por macho tiempo.

En vista de estos tristes y frecuentes recuerdos que Lacly
Morgan hace, se sospechará quizás que aborrece la autoridad
legítima nsas aun que à los príncipes que han abusado de ella;
pero esta sospecha nos parece infundada, porque no pierde
al mismo tiempo ocasión de recordar las buenas cualidades de
algunos de ellos. ¿Y es por ventura culpa suya el que la
ocasión se presente raras veces? Nos pinta sia embargo à
José I X como un príncipe que à pesar de una educación re.il,
no había nacido para representar el papel insignificante de ua

«oberano de ostentación ; pero que tuvo la desgracia de estai'



al frente de una nación sin luces ni energía ^ y para la cual
su filosofía era anticipada y sus miras demasiado elevadas.
«Los actos del gobierno de este príncipe que han escitado
mayor encono (dice el autor) son los que manifiestan mejor
su humanidad y su sabiduría Y aunque por medio de estos
actos se reconcentraba el poder en manos del Monarca, ellos
mismos daban por lo menos esperanzas de ver bien pronto
elevarse sobre estas bases un Gobierno libre."

Los mismos elogios consagra à Leopoldo, so hermano,
mas circuns pecto ò mas dichoso que José n. Aquel formó
un código criminal, y se acabaron los delitos; estableció un
sistema de economía interior , y se aumentaron las rentas;
abolió la pena de muerte, y durante cuatro meses las cárceles
de Florencia no contuvieron tan solo un reo. Lady Morgan
recuerda aquel hecho tan notable que manifiesta el carácter
de este príncipe ¡filósofo, y que merecia ser imitado. Se lo
habia hecho ver qua un preso estaba inocente del delito de
que se le acusaba, y en su consecuencia habia prometido
mandar ponerle en libertad al dia siguiente ; pero no pudienáo
dormir con el remordimiento de una injusticia, se levanta à
media noche y hace poner en libertad al preso. Lo que hon-
ra sobre todo la memoria de Leopoldo es la opinion que
dejó entre los florentinos de qua hacia ánimo de estable-
cer un Gobierno constitucional/ y aun cuando esta opinión
no tenga los mayores fundamentos, no por eso deja de for-
mar su mayor elogio*

Semejantes recuerdos templan sin dudo el horror que
pueden inspirar hacia los príncipes, revestidos del poder ab-
soluto, otros hechos que cuenta Lady Margan. Esta juzga con
la misma imparcialidad las cualidades estraordioarias del mis-
mo Bonaparte ; al propio tiempo que admira sus empresas,
no ceso de echarle en cara el haberse olvidado de lo que de-
3>ia haber hecho. » El que ha igualado los montes (dice), el
que ha mudado el curso de los torrentes, y el que en fin
ha hecho mas que mil siglos de dominación feudal, ha dejado
postergada la mas noble de todas las obras que le ha sido da-
do poder acabar."

En otra parte, al recordar la reorganización del reyno
de Italia, no deja de observar que todo se concedió, menos
la independencia, » Las artes, las ciencias, las manufacturas,
recibieron un nuevo impulso ; y todo cuanto ha contribuido
precisamente á la libertad de la imprenta , seguia florecien-
do en el momento mismo en que se quitaba esta libertad*
Semejantes inconsecuencias an da do motivo á que se repu-
to á Napoleon como un hombre grande á medias , y que se
le Represe n te haciendo esfuerzos para perfeccionar su bri-
llante despotismo por los mismos medios que conducen na-
turalmente à los pueblos hacia la libertad. Después de cuan-
to ha hecho, es aun responsable á la posteridad por haber
retardado la gran causa de (a emancipación del género hu-
mano,"

( Se continuará,)
1 ' ' '

Contestación al articulo comunicado de ayer.

Gomo nuestra principal divisa es U imparcialidad, no
podemos menos de manifestar al ciudadano que todo lo quie-
re aclarar, que cuando ya se hallaba impreso el libril o de
la ópera nueva, Ricciardo d Zoraide, so dijo que la Sra, Pel-
legrini , por no hallarse, aun perfectamente restablecida de su
indisposición , no podia cantar el rondó de la Escenaa i3 del
acto 2.°; por lo que no huvo mas medio que tapar con un
papel blanco las páginas de que hace mérito dicho Sr., pa-
raque el público no estrañasc la supres ión de aquella pieza.
En lo demás no nos metemos, y creyendo haber contesta-
do lo que nos consta al citado aclarador, nos repetimos de
él afectísimos amigos.  Los Redactores del Constitucional»

OBSERVACIONES.

Quejas. -» Formales son las que se nos han dado porque

hace tiempo no ponemos observaciones i y asi para complacer
á la gente aficionada, vamos á ensayarnos de nuevo en lo
que ya casi teníamos o lv idado.— Vaya un polvo y descanse-
mos que el asunto va formad

Caballos — Reñida fue la acción que hubo en lastablas
del Coliseo entre Moros y Cristianos en la noche del u del
Garriente , pues perdieron en ella lo,s suyos el Rey de Nú*
lia Vigorante y sus dos grandes ; como que en la nochedel ia
ya se presentaron desmontados... Es menos sensible está
pérdida , si atendemos à que los tales brutos ya estaban
muertos de hambre , porque el forrage en aquellos' países es-i
tá muy caro.

Deseos. — Los tienen varios aficionados de que se ajuste
al Sr. Vínolas, y de que la angelical Pellegrini cante el
rondó de la escena XII I del acto 2.° de la ópera nueva.

Luces* — Nadie dir ia que estamos en el siglo de ellas si
á Ias io de la noche ó antes corriese las calles de Barcelos
na. Estas están obscuras, y los franceses hacen luminarias to-
das las noches. Vaya lo uno por lo otro.

Protesta.—Continuaremos estas obser vaciones, cuando not
dé la gana.

AVISOS,

Habiendo acordado el Escrao. Ayuntamiento Constitucio-
nal de esta ciudad que se proceda al subasto del arriendo
de la empresa de la casa Teatro de esta ciudad por el tèrmi«
no de tres años, el uno forzad o y los otros dos libres, à con-
tar desde el dia de Pascua de Resurrección del año pròcsimo
de 1824, se dará principio á la pública subasta en las casas
consistoriales el dia i3 del corriente de las once à las doce
de su mañana , y se continuará en los siguientes á la misma
hora hasta el 18, en que se rematarà à favor del mas be-
neficioso postor si hubiese proposición admisible, con arre«
glo á las condiciones que estarán de manifiesto en la mesa
de la segunda sección (diversiones públicas) de la secretari«
de esta municipalidad. Lo que por disposición de S. E. se
avisa al público para sn conocimiento. Barcelona n de Ocv
tabre da 1823.— Fraucisco Altes, secretario.

Todos los ciudadanos habitantes en esta Ciudad pro*
pietarios de tierras sita s en la montaña de Monjuich se
presentarán hoy mismo en la Alcaldia Constitucional para
enterarse de una -providencia que les comprende y sino lo
verifican les parará perjuicio

Barcelona 14 de Octubre de 1823 — El Alcalde i °*
Constitutional) Vicente Cabanillas.

Reunido ya el número de suscriptores casi siificientt

para sufragar los gastos indispensables, el periàdico sema*

nal titulado el Europeo empezará â publicarse el sábado

próximo 18 del corriente se suplica à los señores que qui*

ten en adelante suscribirse, se sirvan dejar las señas de,

su casa en la Librería de Torner calle de Capellans*

TEATRO.

La ópera seria en dos actos del célebre Rossini : Ricciar*
do é Zoraide.

A las seis y media;
El Coliseo estara iluminado en celebridad del cumplê

años del Rey Constitucional ; pero sin alteración de precios«
Entradas de anteayer 334-6 rs.

B A R C E L O N A :

IMPRENTA DE NARCISA DORÜA £ YNDAR,
4 AÑO DE 1823.


